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10 NOTA DE LOS EDITORES

para todos los estudiosos. A este respecto basta lo que el Instituto de
Marxismo Leninismo de la Unión Soviética expresa en su meduloso pre-
facio a la obra, que a continuación reproducimos.

Solo .diremos."qu.e..esta..traducción..nadaj:ifneque ..Yªr_~Q.IlJª-ªnterior,
que.era..]a ..versjón defor¡naday tergiversada por Karl Kautsky.

Esta publicación constituye, por lo tanto, un paso más de nuestra
Editorial en el camino de la edición de los clásicos del marxismo leni-
nismo, base indispensable para el análisis de los problemas contempo-
ráneos del mundo y de nuestro país.

Los EDITORES
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PREFACIO

Marx escribió Tlfo'rías sobre la plUS1)(Jlíaentre enero de 1862 y julio
de 1863. Esta obra forma parte del voluminoso manuscrito de 1861-63
que Marx intituló Zur Kritik de.,. PolitiscMn Oekonomie (Contribuci6n
a la crítica ck la economía política), y que escribió como secuela inme-
diata de la primera parte de Una contribuci6n a la crítica de la economía
política, publicada en 1859. El manuscrito de 1861-63 está compuesto
por 23 cuadernos (las páginas numeradas consecutivamente de 1 a 1472)
equivalentes en longitud a 200 pliegos impresos. Es el primer esbozo
elaborado en forma sistemática -aunque todavía tosco e. incompleto-
de los cuatro volúmenes de El capital. Teorías sobre la plusvalíd es la
parte más larga (unos 110 pliegos impresos) y más plenamente elabo-
rada de ese manuscrito, y es el primer y único esbozo del oolumlfn cumto,
final, de "El cdpital". Marx lo llam6, para distinguirlo de. los tres volú-
menes teóricos, la parte hist6rica, hist6rico-crítica o hist6rico-literaria
de su obra.

Comenzó a escribir Teorías sobre la plusvalía dentro de los marcos
del plan primitivo de su Crítica de la lfconomía política, tal como lo
había proyectado en 1858-62. Sobre la base de lo que dice acerca de la
estructura de su obra en su introducción a la primera parte de Una
cantribuci6n a la crítica de la economía políticd, en sus cartas de 1858-62
y en el propio manuscrito de 1861-63, dicho plan se puede presentar de
la siguiente manera esquemática:

Plan de la cr!tlca de la economía poUtlca

Tal como lo proyectó Marx en 1858-62

1El capital {' 1. Trasformación del di-
[introducción: nero en capital
Mercancía y dinero] 1 El d d' 2. Plusvalfa absoluta
( ) El 'tal .. proceso . e pro uc-. 3. Plusvalfa relativa
a gen:~~ en cl6n del capItal: 4. Combinaci6n de ambas

(b) Competencia de 5. Teorías sobre la plus-
los capitales 2. El proceso de circula- valía

(c) Crédito ci6n del capital
(d) Capital por 3. La unidad de ambos, o

acciones capital y ganancia
11.Propiedad del suelo

111 Trabajo asalariado
IV. El Estado
V. Comercio exterior

VI. El mercado mundial
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Por este plan puede verse que al comienzo Marx concibió TedrWs
sobre la plusoolía como un apéndice de su estudio teórico del "capital
en general", dedicado al problema de los procesos de producción del
capital. Ese apéndice histórico debía terminar la sección sobre el pro-
ceso de producción del capital, de la misma manera que en la primera
parte de Una contribuci6n a la crítica de la economía política el capítulo
sobre las mercancías terminaba con el apéndice histórico "Sobre la his-
toria de la teoría de las mercancías", y el capítulo acerca del dinero
con el apéndice histórico "Teorías sobre el medio de circulación y el
dinero".

Tal era el plan primitivo de Marx. Pero en el proceso de su elabo-
ración, el apéndice histórico de las teorías sobre la plusvalía desbordó
con mucho los límites de dicho plan. El propio tema de las teorías que
Marx deseaba investigar y criticar exigía una ampliación de los límites
del estudio. El análisis crítico de las concepciones de los economistas
burgueses sobre la plusvalía se encontraba inevitablemente entrelazado,
para Marx, con el análisis de sus ideas sobre la ganancia. Y en la
medida en que tales ideas estabañ unidas a concepciones erróneas res-
pecto de la renta de la tierra, también se hacía necesario examinar la
teorfa de la renta ... etcétera. Por otro lado, para que la crítica de las
teorías erróneas fuese vasta y exhaustiva, Marx les contrapuso una u otra
parte positiva de la nueva teoría económica creada por él mismo, una
teoría que representa la máxima trasformación revolucionaria del con-
junto de la ciencia económica.

Para entender a fondo el carácter del material y estructura de Teorías
.~ohre la vlusvdlíLt, es necesario tener en cuenta también lo siguiente.
En la énoca en que Marx inició su trabajo sobre las TeoríM, de las
partes tp6ricas de El capital, sólo la primera -"El proceso de produc-
ción oel capital"- había quedado más o menos elaborada por escrito,
y ann asl, no por completo (este aspecto se examina en los primeros
cinco cuadernos del manuscrito de 1861-63). La segunda y tercera
partes -para ser más exactos, ciertas secciones de ellas- sólo existían
en forma de esb070s preliminares en el manuscrito de 1857-58. Por
conshruiente, al escribir la parte histórica Marx no podía referirse a deter-
minndas páginas de su trabaio teórico, sino aue se vio obligado a em-
prender nna elaboración positiva de los problemas teóricos que surgían
en el análisis crítico de toda la economía política anterior.

Todo ello hizo que la' digresión histórica, Teorías sobre la plus-
oo.lla, ad~uiriese inmensas propOrciones. En el voluminoso manuscrito de
J 861-63, la parte histórica, o histórico-crítica, abarca los cuadernos VI a
XV inclusive, más el XVIII y una cantidad de ensayos históricos sepa-
rados en los cuadernos XX a XXIII.

El texto principal de Teorías sobre la plusvalía aparece en los cua-
dernos VI a XV y XVIII, escritos en el período que va de enero de 1862
a enero de 1863 inclusive. El índice compilado por Marx, y escrito e:o.
las cubiertas de los cuadernos VI a XV, también se refiere a ese texto.
Ese índice es de gran importancia para la comprensión de la estructura
general de la obra de Marx, sus partes componentes y su plan. En esta
edición aparece al comienzo mismo de la primera parte (págs. 31-32).

j__ J

Los ensayos y notas histórico-críticos que contienen los últimos cuadernos
del manuscrito, y que se escribieron en la primavera y verano de 1863,
son complementarios del texto principal.

A lo largo de su trabajo con Teorías sobre la plusoolíaJ, la gama de
problemas examinados por Marx se fue extendiendo poco a poco. Y en
definitiva ello condujo a Marx a la idea de que era necesario separar
el conjunto del material histórico-crítico para formar un volumen espe-
cial, el cuarto, de El capital. En el proceso de su labor respecto de El
capital, se hizo cada vez más evidente la importancia decisiva de la
división en tres partes (l. El proceso de producción del capital, 11.El pro-
ceso de circulación del capital, 111. La unidad de ambos), que al co-
mienzo sólo existía en el pensamiento de Marx para la sección "El capital
en general". Esta división en tres partes resultó tan importante y pro-
funda, que poco a poco, inclusive los temas que, de acuerdo con el
plan primitivo, no se contaban entre el complejo de problemas desti-
nados por Marx a la sección "Et capital en general", llegaron a incluirse
en ella (por ejemplo, la competenCia de los capitales, el crédito, la
renta). Tunto con este proceso de elaboración de las tres partes teóricas
de El ccivital, que en forma paulatina abarcó todos los problemas de la
política del capitalismo, Marx se convenció cada vez más de Que la in-
vestigación histórico-crítica debía presentarse en forma de un libro sepa-
rado: como el cuarto volumen de El capital.

Más o menos un mes después de terminar su trabajo con el manus-
crito de 1861-63, Marx (en carta fechada el 15 de agosto de 1863)
escribía a Engels sobre este manuscrito: "... Ahora contemplo esta com-
pilación y veo que tuve que volverlo todo cabeza abaio, e inclusive
crear la parte hist6rica sobre la base de materiales, algunos de los cuales
eran desconocidos ... " Por "parte histórica", Marx se refería a Teoría.!
sobre la plusvdUa, que po~ 10 tanto ya consideraba como una porción
separáda, especial, de su obra, en tanto que a finales de enero de 1863
se proponía -distribuir ese material histórico-crítico en las secciones teóri-
cas de su investil!ación de "El capital en general", como resulta evi-
nente seltÚn los planes Olle trazó para la primera y tercera partes de
El capital (véanse págs. 350-352 de este volumen).

La intención de Marx, de llevar a cabo un examen crítico de la
historia de la economía política, a partir de mediados del siglo XVII,
queda demostrada por su detallado ensavo histórico-crítico sobre Pettv,
que fil!ura en el cuaderno XXII del manuscrito, escrito en mayo de
1863. Tiene el título característico de "Histórico: Pettv". Este ensayo,
que carece de vinculaciones externas con el texto precedente o siguiente,
estaba destinado por Marx, como es evidente, a la porción histórico-
crítica de su obra. Las concepciones de Petty sobre el valor, el salario,
la renta, el precio de la tierra, el interés, se analizan en el ensayo. Este
amplio tratamiento de los puntos de vista económicos de Pettv muestra
que ya en mavo de 1863 Marx había concebido la idea que cuatro años
después (el 30 de abril de 1867) exnuso de manera exPlícita en una
carta a Siegfried Meyer, cuando escribía, en relación con la estructura
de El capital: «El Volumen 1 abarca el 'Proceso de la producci6n cdpi~
ta1~a' ... El Volumen 11 da la continuación y conclusión de las teorías,



Engels se refiere por primera vez al manuscrito Teorúis sobre la
plusodlía en sus cartas a Kautski del 16 de febrero y 24 de marzo de
1884. En esta segunda carta, Engels le hace conocer el acuerdo a que
se llegó con Meissner, el editor de El capital, en cuanto a la secqeucia

el Volumen III la historia de la ec0n6mica políticd desde mediados
del sigld XIX'". (En esa época Marx se proponía publicar el segundo y
tercer libros de El capital en un volumen.)

Encontramos la primera referencia directa al cuarto libro, ñist6rico-
literario", de El capital en la carta de Marx a Engels, del 31 de julio
de 1865. Marx le escribía a éste- acerca de la forma en que avanzaba
con su Capital: «Todavía quedan por escribir tres capítulos a fin de
completar la parte te6rica (los tres primeros libros). Luego resta el
cuarto, el hist6rico-literario, que es, en términos relativos, la parte más
fácil para mí, ya que todos los problemas han sido solucionados en los
tres primeros libros y este último, por lo tanto, es más una repetici6n
en forma hist6rica". Aquí puede surgir el interrogante de por qué dice
Marx que todavía tiene "que escribir'" el libro cuarto de El capitdl,
aunque en la carta del 15 de agosto de 1863 citada más arriba habla
de "'la parte hist6rica" como de al!!:oya escrito. La diferencia en las
formulaciones de 1863 y 1865 se explica por el hecho de que en el pe-
ríodo intermedio, durante 1864-65,Marx rehizo y rescribi6 las tres partes
te6ricas de su obra, pero la cuarta parte -la ñist6rico-literaria'" - todavía
se encontraba en su forma primitiva, tal como había sido escrita en
1862-63, y por lo tanto era preciso volver a elaborarla en consonancia
con los tres primeros volúmenes reescritos de El capitdl.

Según la carta de Marx del 3 de noviembre de 1867, a Sigmund
Schott, parece que Marxtambién consideró después la porción histórica
de El cdpital como ya escrita, en cierta medida. En dicha carta dice
acerca de su trabajo sobre El capital: "En rigor, yo mismo comencé
El capital, precisamente en el orden inverso (a partir de la tercera
parte, de la histórica) ::t aquel en el cual aparece ahora ante el núblico,
pero con la diferencia de qlle el primer volumen, que debía ser el último
en encararse, fue nreparado para la prensa en seguida, en tanto que
los otros dos continuaban en la forma de boceto que todas hs inves-
tigaciones adoptan al comienzo"'. Aquí la porción hist6rica se denomina
tercera por el hecho de que Marx, como ya se mencionó, pensaba pu-
blicar los libros segundo y tercero de El cavital en un volumen, como
Volumen Ir, y el cuarto libro, "Historia de- la teoría"', como tercer
volumen.

Estas declaraciones de Marx nos dan derecho a considerar las Teorías
sobre la plusvalía (con los esbozos y notas histórico-complementarios de
los cuadernos XX-XXIII) como el primer y único esbozo del cuarto libro
-o cuarto volumen- de El capital. Engels y Lenin llamaron cuarto volu-
men de El capital a Teoríds sobre la plu8vdlíd.

Por estas razones, las palabras "volumen IV de El capitar' se han
agregado, en este volumen, entre paréntesis, al título Teorías sobre la
plus1X1lía,que le dio Marx en su manuscrito de 1861-63.
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en que se publicarían el segundo y luego el tercer libro de El capital,
y Teorías sobre la plusvalía como parte final de toda la obra.

En su carta a Bernstein, escrita en agosto de 1884, Engels habla
con más detalle de esta parte final de El capital. Allí encontramos:
"... [La historia de la Teoría], entre nosotros, está escrita en lo prin-
cipal. El manuscrito de Una contribucwn a la crítica de la economía
política ..• contiene, como creo que le mostré aquí, unas quinientas
páginas en cuarto de Teorfas sobre la plusvalíd, de las cuales, es cierto,
hay mucho que eliminar, puesto que desde entonces fueron elaboradas
en· forma distinta, pero aún queda bastante".

El prefacio de Engels (fechado el 5 de mayo de 1885) al Volumen
11 de El capital da la información más detallada acerca del manuscrito
TeorWs sobre la plusvalía, y respecto de la forma en que Engels tenía
la intenci6n de publicarlo. Señala que Teorías sobre la plusvalía compone
el cuerpo principal del voluminoso manuscrito Una contribuci6n a la
crí,tica de la economía política, escrito en 1861-63, y continúa: "Esta
sección contiene una detallada historia crítica de la médula y el centro
de la economía política, la teoría de la plusvalía, y desarrolla, en forma
paralela con ella, en polémica contra los predecesores, la mayoría de los
puntos más tarde investigados por separado y en su, vinculac~ó~ lógica,
en el manuscrito para los Libros 11 y 111. Despues de elimmar los
numerosos pasajes que abarcan estos Libros, tengo la intención de pu-
blicar la parte crítica de este manuscrito como El capitdl, Libro IV.
A pesar de lo valioso que es dicho manuscrito, no se lo podía usar para
esta edición del Libro Il".

En sus cartas de fines de la década del 80 y comienzos de la del
90, Engels menciona en repetidas ocasiones su intención de seguir ad,e-
lante con la preparación del cuarto volumen, Teorías sobre la plusvalw,
después de la publicación del Volumen III de El capital. Pero ya habla
de modo mucho menos categórico acerca de la eliminación de los
pasajes teóricos que contiene el manuscrito de las Teorías.

La última mención que hace Engels del manuscrito T'eorfas sobre
la. plusVtilía es la que figura en su carta a Stephan Bauer, de fecha
10 de abril de 1895. Como lo muestra esta carta, Engels aún abrigaba
la esperanza, en ese año, de publicar esta obra de Marx. Pero no con-
siguió preparar el volumen final de El capital para la impresión; muri6
apenas pocos meses después de escribir la carta.

Por las afirmaciones de Engels citadas más arriba resulta claro que
asignaba gran importancia al manuscrito Teorías sobre la plusvalid, y
lo consideraba el Volumen IV de El capital. Pero también resulta evi-
dente que en 1884-85 intentaba eliminar del texto de dicho manuscrito
"numerosos pasajes contenidos en los Libros 11 y 111".

Aquí surge, como es lógico, el interrogante: ¿cuál debe ser nuestra
actitud respecto de este propósito o intención de Engels? .

Sólo éste, el gran compañero y camarada de Mane, y en c¡e~to
sentido coautor de El capital, habría podido eliminar del manuscnto
Teorías sobre Id plusoolía toda una serie de pasajes. Para que las partes
del manuscrito que quedasen después de la eliminaci~n d~ dichos p~-
sajes no aparecieran como fragmentos inconexos, habrm SIdo necesano



TeorÚi8 sobre la plusvalía se publicó por primera vez por Kautski,
en 1905-10, y desde entonces se reeditó más de una vez esta edición

elaboradas en considerable proporción y unidas con interpolaciones es-
. critas especialmente. y sólo Engels tenía el derecho de trabajar de esa
manera con el texto de Marx.

Existe una razón más para mantener en el texto de TeorÚi8 sobre
la plusvatía los "numerosos pasajes" que se mencionan más arriba. La
intención de Engels, de eliminados, era sólo su intención primera!, for-
mada antes de iniciar un estudio detallado del manuscrito de Teoríds
sobre lo plusvatía. Y por el prefacio de Engels al Volumen III de El
capital, sabemos que, durante su trabajo de preparación de los manus-
critos de Marx para la imprenta, revisó en varias oportunidades sus
intenciones y planes primitivos. Así, por ejemplo, Engels quería reela-
borar primero la Parte V del Volumen III de El capital, ya que dicha
porción del manuscrito de El capital se encontraba aún en forma incon-
clusa. Engels dice en su prefacio que intentó, por lo menos en tres
oportunidades, llevar a cabo una reelaboración fundamental de esta
parte, pero que a la larga abandonó la idea y decidió limitarse "a
una disposición tan ordenada como fuese posible del material existente,
y a introducir sólo los agregados más- indispensables". En analogía con
ello, puede presumirse que si Engels hubiese llegado en realidad a
preparar el manuscrito TeoTÚ18sobre la plusvalía para la prensa, habría
mantenido las digresiones teóricas que este trabajo contiene. Esta supo-
sición es tanto más probable, cuanto que entre ellas existen algunas en
las cuales Marx presenta análisis teóricos muy importantes, que en esen-
cia complementan la exposición, por ejemplo, del Volumen III de El
capitai: en especial la sección sobre la renta.

Lenin tenía en muy alta estima los análisis teóricos contenidos en
el manuscrito Teorías sobre la plusvalía. A menudo se refirió en sus
escritos a Teoría;y sobre la plusvalía, y expresó una estima igualmente
grande por el contenido histórico-crítico y el puramente teórico de esa
obra de Marx. Valoraba muy en particular las secciones en las cuales
Marx desarrollaba sus propios puntos de vista sobre la naturaleza de
la renta (véase V. l. Lenin, El problema agrario y los "críticos de MlNx",
Ed. Cartago, Buenos Aires, 1960, t. XIII, págs. 165-216, 1;¡loo.; El programa
agrario de la socialdemocracia en la primera revolución rusa, 1005-1907,
ed. cit., t. XIII, 217-434). Lenin se refiere a "los notables pasajes de
Marx en su Tem'Ías sobre la plusvalía, donde se explica con particular
claridad la importancia revolucionaria -en el sentido democráticobur-
gués- de la nacionalización de la tierra" (La revolución proletaria y
el renegado Kootski, ed. cit., t. XXVIII, págs. 97-106; véase El programa
agrario de la socialdemocracia en la primera revolución rus~ 1905-19(7).
Citó de las Teorías sobre la plusvalía las principales tesis de Marx acerca
de la renta absoluta, y afirmó que confirmaban la exactitud de su
propio tratamiento de este problema, hecho algunos años antes de la pu-
blicación de las Teorías, en su obra El problema agrario y 10's"críticos
de MarX' (ed. cit.).
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de Kautski, tanto en alemán como en otros idiomas; en Rusia se pu-
blicó varias veces.

La edición de Kautski adolece de muchos defectos fundamentales.
A partir de la suposición, en todo sentido falsa, de que el manuscrito
Teorías sobre la plusvalía carecía de un plan armonioso y era algo así
como un "caos", Kautski lo sometió a una arbitraria "adaptación" y
revisó los principios más importantes del marxismo revolucionario.

Ante todo, violó toscamente el ordenamiento del material presen-
tado por Marx en el índice que compiló, al cual en rigor se atenía
en su obra. Kautski hizo caso omiso por completo de ese índice en la
preparación de su edición, y ni siquiera lo incluyó en el libro.

El material del manuscrito de Marx tiene un ordenamiento cohe-
rente y de secuencia lógica definida. Al analizar los intentos de los econo-
mistas burgueses, de solucionar los problemas fundamentales de la eco-
nomía política, Marx revela las limitaciones de clase que caracterizaron
inclusive a la economía política burguesa clásica, la incapacidad de los
economistas burgueses para ofrecer una solución de coherencia interna
y de fundamentos científicos, de los problemas que encaraban, y sobre
todo del problema central: el de la plusvalía. El manuscrito revela que
el desarrollo de la economía política burguesa fue un proceso henchido
de contradicciones. Así, al examinar las teorías de Smith y Ricardo, Marx
muestra que en ciertos sentidos hicieron avanzar la ciencia en compa-
ración con los fisiócratas, pero en otros aspectos repitieron los errores
de éstos, e inclusive dieron un paso atrás. Kautski deformó este estudio
profundamente dialéctico de Marx; trató de subordinar todo el material
del manuscrito a una secuencia exterior, puramente cronológica, y pre-
sentar el curso del desarrollo de la economía política burguesa como
un proceso evolutivo sin tropiezos.

Para seguir su plan ¿ronológico, Kautski ubicó al comienzo mismo
de su edición, no la caracterización de los puntos de vista de James
Steuart, que en el manuscrito de Marx constituye la introducción al
capítulo sobre los fisiócratas, sino cuatro breves fragmentos (sobre Petty,
D'Avenant, North y Locke, Hume y Massie), tomados en su mayor
parte de los cuadernos XX y XXII. Trasladó mecánicamente estos frag-
mentos (y, por cierto, varios otros) al primer capítulo del primer volu-
men, y al hacerlo unió la exposición conexa de los cuaderllos VI-XVIII
(de James Steuart a Richard Jones) a los ensayos complementarios de
los cuadernos XX-XXIII.

En el manuscrito de Marx, el análisis de la teoría de Quesnay sobre
la reproducción y circulación del capital total venía después del estudio
de las teorías de Smith. En la edición de Kautski, esta parte del ma-
nuscrito precede al capítulo sobre Smith, y aparece en forma reelabo-
rada por aquél, quien eliminó, de manera arbitraria, nueve décimas
partes de este sector del texto principal, para llevadas a un apéndice
impreso en cuerpo menor y encajado en el texto principal.

Kautski también llevó a un apéndice separado, impreso f,ln cuerpo
menor e incluido en el texto del libro, las elaboraciones teóricas en .las
cuales Marx establece su propia concepción de la reproducción. del
capital social. Las separó de distintos lugares del manuscrito•. ppn lo
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cual violó groseramente el vínculo intrínseco que existía entre los estu-
dios histórico-críticos y teóricos de Marx.

También. fue responsabl~ Kautski de evidentes desviaciones respecto
del ordenamIento .d~! matenal. ~e.l manuscrito de Marx, en el segundo
volumen de su edIClOn.Marx mlclaba esa parte del manuscrito con una
crítica de la teoría de la renta de Rodbertus; la edición Kautski se inicia
con el capítulo "Plusvalía y ganancia", trata de Ricardo, y la crítica
de la te~ma de Rodbertus s,ó~o.aparece después de este capítulo. En el
manuscnto, de Marx, el anahsls de las concepciones de Ricardo sobre
la plusvaha Y, acerca de!. proceso de l~ tasa cambiante de ganancia
aparece despues de la cntIca de la teona de la renta ricardiana' en la
edición de Kautski el capítulo "Plusvalía y ganancia" inicia el v~lumen.
También aquí Kautski, al apartarse de la secuencia del material delmanus-
crito, .oscure.ceimpor~antes puntos de principio de la obra de Marx, y en
espeCIal la Idea de este, de que los errores de Ricardo en la teoría de
la renta habían dejado su sello sobre la doctrina ricardiana de la
ganancia.

C?,mo consecuenci~ de todos e;tos reordenamientos arbitrarios que
cometlO en el manuscnto, en la edICión Kautski quedan separados pro-
blemas que tienen vinculación orgánica. Por ejemplo, el capítulo "La
teoría de la ganancia de Ricardo" del manuscrito de Marx contiene una
crítica de los puntos de vista de Ricardo sobre el proceso de formación
de la tasa media de ganancia, y de sus concepciones sobre la causa del
desc~nso de ~sta. En la edici~n de Kautski estas dos partes de uno y
el mIsmo capItulo del manuscnto de Marx se encuentran separadas entre
sí por 350 páginas del texto.

Kautski presenta todo el material del manuscrito en una forma que
oscurece los problemas de la lucha de clase, de la profunda vincula-
ción entre las teorías económicas y el ambiente social y político en
que se desarrollaron. Así, por ejemplo, en el segundo volumen de su
edición "hay una sec:ión que Kautski intitula "Anderson y Malthus,
Roscher. En el pasaje correspondiente del manuscrito Marx muestra
que las conc~pcio~es de Anderson sobre l~ renta fueron' deformadas por
Malthus en mteres de los elementos mas reaccionarios de las clases
gobe~antes, .en tanto <:!uelas conclusiones de Ricardo se dirigían contra
la arIstocraCIa terratemente. Después de ello, Marx se dedica al eco-
nomista vulgar Roscher, quien deformó de manera tosca toda la historia
d~! problema. El. contenido claro, políticamente agudo, de esta sec-
ClOndel manuscnto, que es un modelo de profundo análisis de clase
de la historia de la economía política, fue agrupado por Kautski en
forma nada sistemática, bajo un único y descolorido título general' que
es una simple enumeración de nombres.

Este tipo de intitulación editorial es muy característico de la edición
de Kautski. Casi todos .l?~ tít.ulos que éste estableció para los capítulos
>: parágraf~s de su edICI~n tIenen un carácter objetivista, neutral. Ello
nge, por ejemplo, para tItulos tales como "Adam Smith y el concepto
del trabajo productivo", "Concepción del valor de Ricardo" "Idea de la
p~usvalía.de Ricardo", "La tasa de ganancia", "Valor y pl~svalía", "Ca-
pItal vanable y acumulación", etc. Los títulos de Kautski no destacaron
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en parte alguna las dos definiciones distintas de Smith sobre el valor
la doble naturaleza de sus concepciones sobre las relaciones entre ei
valor y la renta, la incapacidad de Ricardo para vincular la ley de la
tasa media de ganancia con la ley del valor, etc., que Marx había escla-
recido. En su titulación, Kautski también pasa por alto el elemento
vulgar de las concepciones de Smith y Ricardo: y pone a los capítulos
sobre Ramsay, Cherbuliez y Richard Jones títulos destinados a crear
en el lector la impresión, en todo sentido falsa, de que algunos ele-
mentos de la economía política marxista existían ya en las obras de
estos economistas burgueses.

Las deformaciones y revisiones del texto de Marx por Kautski apa-
recen en su forma más grosera y abierta en los numerosos cortes que
introdujo. En su edición, omitió, no sólo palabras y frases, sino además
pasajes enteros, algunos de los cuales ocupan tres, cuatro o más páginas
del manuscrito, en la compacta escritura de Marx. Entre las partes del
manuscrito que Kautski omitió hav inclusivp todo un capítulo, que apa-
rece en el índice de Marx bajo el título: "Brav como adversario de los
economistas". También omitió. entre muchos otros, el pasaie del manus-
crito en el cual Marx nabla de las precondiciones econ6micas del empo-
hrecimiento absoluto de la clase ohrera baio el capitalismo. Después
de internarse por el camino de la falsificación. el revisionista Kautski.
quien neQ;abael emnobrecimiento absoluto de la clase obrera, no vacil6
en o('ultar al lector los argumentos de Marx acerca de este importante
problema (le principio.

Al "'editar" el manuscrito de Marx, Kautski trató de atenuar la
aniquiladora crítica a que sometió Marx las concepciones de los econo-
mistas burgueses, y remplazar el colérico, apasionado, cáustico lenguaje
usado por Marx, en su implacable crítica de los apologistas de la bur-
guesía, por expresiones "decorosas" y pulidas.

Así, en todos los pasajes, eliminó de la caracterización de Marx
respecto de loe; economistas burguesas, epítetos tales como "asnos",
"'perros", "canallas".

Por último, son característicos de toda la edición de Kautski los
numerosos y a menudo muy groseros errores de desciframiento del texto
del manuscrito, las traducciones inexactas y en muchos casos eviden-
temente incorrectas de ediciones inglesas y francesas que aparecen en
el texto, las arbitrarias interpolaciones editoriales,. incoherentes con el
movimiento del pensamiento de Marx, la sustitución, en todo sentido
impermisible, de algunos términos de Marx por otros, etcétera.

La total indiferencia por el índice de Marx, el arbitrario e incorrecto
ordenamiento del material manuscrito, los títulos objetivistas que eluden
la esencia de clase de las concepciones criticadas por Marx, el oscure-
cimiento de las antítesis fundamentales entre las enseñanzas económicas
de Marx y toda la economía política burguesa, la eliminación de una
cantidad de pasajes que contienen importantes tesis del marxismo revo-
lucionario, del cual Kautski se apartó cada vez más: todo esto sugiere
que nos encontramos aquí, no sólo con grotescas violaciones de las
exigencias elementales de una visión científica, sino. además~ con una
falsificación directa del marxismo.
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Esta edición contiene, completos, el texto principal de Teorías sobre
la plusoolía -al cual se refiere el índice compilado por Marx, y que
ofrece una exposición conexa de la "Historia de la teoría", desde James
Steuart hasta Richard Tones- y las digresiones que complementan este
texto principal y que figuran en los cuadernos V, XV, XX, XXI, XXII
Y XXIII. Estas secciones complementarias aparecen en forma de apén-
dices, a fin de no perturbar la secuencia de la exposición que se da
en el texto principal.

La longitud de este material (unos 110 pliegos impresos) hace ne-
cesario dividir el libro en tres partes. Los apéndices se encuentran dis-
tribuidos en estas tres partes, de tal manera que cada una de éstas
concluye con las digresiones y notas complementarias que se refieren
de modo directo a su contenido.

La disposición del texto principal sigue con exactitud el índice que
compiló Marx. Sólo se efectuaron los pocos cambios que el propio Marx
indicó en el orden del texto en algunos de los libros manuscritos. Así,
por eiemplo, en el cuaderno VII, al referirse a la concepción de Smith
sobre el trabaio productivo, y al tratar, en ese sentido, de la vulga-
ri7ación de las concepciones de Smith por Germain Garnier, Marx
efectúa una larga exposici6n acerca de Tohn Stuart Mill. l!sta comienza
con las siguientes palabras: "Antes de tratar de Garnier, aquí va algo
de paso [a modo de digresión' sobre el antes mencionado MilI junior.
Lo que aquí se dice corresponde en realidad a una parte posterior de
esta sección, en la cual se analizará la teoría de la plusvalía ricardiana;
por lo tanto, no debería figurar aquí, donde todavía nos ocupamos
de Adam Smith". De acuerdo con esta indicación, v con el índice del
cuaderno XIV, más tarde comnilado por Marx, la digresión sobre lohn
Stuart Mill se ubicó, en esta edición, en la tercera parte de las Teorías,
f'n el canítulo sobre la declinación de la escu'Pla ricardiana, donde Marx.
destina una sección esnecial a Tohn Stuart Mill. Otro eiemplo de traspo-
sición: el cuaderno X contiene un breve capítulo sobre el socialista
imdés Bray (págs. 441-44 del mannscrito). En el plan posterior, compi-
lado, sobre el contenido de los últimos canítulos de Teorías'sob1'~ la
vlusvalíaJ (en la cnbierta del cuaderno XIV), Marx destinó, sin em-
bargo, la sección "Bray como adversario de los economistas" al capítulo
"Adversarios de los economistas". Para seguir esta indicación de Marx,
en esta edición las páginas 441-44 también fueron trasladadas a la
tercera parte de la obra.

La división del texto en capítulos sigue las indicaciones de Marx,
que aparecen en el índice que compil6, y en diversos lugares del propio
manuscrito. Para los títulos que se dan en las distintas partes del manus-
crito, se utilizaron: (1) los títulos del índice de Marx; (2) los títulos
de los esbozos de plan de Marx para las Partes I y III· de El capital,
que se refieren a ciertas secciones del manuscrito de las Teoría!s; (3)
los pocos títulos del texto de las propias Teorías. Pero todo esto junto
sólo representa una parte relativamente menor de los títulos que fue
preciso asignar a las secciones y subsecciones del manuscrito. El resto
de los títtilos -lamayorfa- Jueron elaborados por los editores sobre la
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base del texto de las partes correspondientes del manuscrito, con la má-
xima utilización posible de la terminología y formulaciones del propio
Marx. Los títulos dados por los editores -como en general todo aquello
de lo cual éstos se hacen responsables- van entre corchetes, de modo
que se los pueda distinguir con facilidad de los títulos asignados por el
propio Marx.

Por lo general se han corregido evidentes errores de pluma que
aparecen en el manuscrito, sin mencionarlo de manera exnresa en notas
al pie. Unos pocos errores visibles del texto de los cuadernos VI y X
fueron corregidos por mano del propio Engels, en el manuscrito mismo.
'Los términos específicos utilizados por Marx para el manuscrito 1861-63
se explican en notas. Los títuÍos de los libros citados v mencionados
por Marx se dan en el texto de esta edición en el idioma del original.

A pesar de Que Te'orías sobre Id plllsvalía aued6 en una forma qu:e
no resultaba adecuada nara su impresión, la obra o~rece llna imagen
conexa y total de esa "Historia de la teoría" one Mane tenía. 1:1. inten-
ción de destinar a ser el último volumen, el IV, de El cavital. En él
expone todo el curso de la evolnción de la economía política bnrrtnesa,
desde el momento de su nacimiento hasta su "tumba", como Marx deno-
minó a la economía política vulgar.

Como ya se mencionó, en esta edición todos los materiales de
Teoríd~ sobre la' vlusnalía, y las secciones comnlempnt8ri::ls vincnladas
con ella se han dividido en tres partf's. F,l ('ontenido del mopio ma-
nuscrito determina la forma en la cual se divide el material.

La primera p8Tte está compuesta Dor sif'te cHnít1l1os(Id tf'xto prin-
cipal (cuadernos VI-X) y trece secciones comnlement8rias. Esta parte
se dedica en lo fundamental a un análisis crítico de las concenciones
de los fisiócratas (capítulos II y VI) y de Adam Smith (canítn1os
III y IV). El capítulo 1 ("Sir Tames Steuart"), que caracteriza el inútil
intento de Steuart, de dar forma racional al sistema monetario y mer-
cantil, sirve como introducción del análisis de la teoría fisiocrática. Me-
diante la comparación de los fisiócratas con Steuart, Marx pudo destacar
con mayor agudeza el papel de los fisiócratas y su importancia en el
desarrollo de la economía política, a saber, el hecho de que trasla-
daron el origen de la plusvalía, de la esfera de la circulación a la de
la producción.

En el análisis de las concepciones de los fisi6cratas, Marx muestra
las contradicciones de su sistema, la doble naturaleza de su concepción
de la plus valía, que en sus obras se presenta a veces como un puro
don de la naturale7a, otras como el resultado de la productividad espe-
cial del trabajo agrícola del que se apropia el dueño de la tierra. Esto
es lo que ofrece la clave para una comprensi6n de la evolución pos-
terior de la escuela fisiocrática. Marx muestra la batálla de ideas que
se desarrolló en el seno de esa escuela, y traza la vulgari7aciónde la
teoría fisiocrática por sus·· epígonos. Su análisis de la lucha ideológica
en .el seno de la eséuela -fisiocrática tiene una vinculación inSepaiable
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con su caracterización de la esencia de clase de las concepciones fi-
siocráticas.

Marx también revela las contradicciones e incoherencias del tra-
tamiento de las cate~orías económicas más importantes en la teoría de
Adam Smith (capítulo I11). Somete la teoría de éste al análisis crítico,
y destaca el elemento vulgar que contiene. Este contraste entre el ele-
mento científico y el vulgar de la doctrina de Smith proporciona la
base necesaria para comprender la evolución posterior de la economía
política burguesa, que, como 10 muestra Marx, adoptó cada vez más
su carácter vulgar a medida que se agudizaba la lucha de clases entre
el proletariado y la burguesía.

En el capítulo lIT, en relación con la crítica del dogma de Smith
que resuelve en renta todo el valor del producto social, Marx ofrece
un análisis teórico de la reproducción del capital social total, y trata
en especial, a fondo, el problema de la reposición del capital cons-
tante. Aparte de su importancia teórica general, este estudio (la más
larga de todas las digresiones te6ricas de la primera parte) tiene gran
importancia, además, porque muestra de qué manera llegó Marx a su
teoría de los dos sectores de la producción social.

El capítulo IV trata los puntos de vista de Smith sobre el trabaio
productivo e improductivo. Junto con ello, ofrece un análisis de la
lucha que estalló en relación con las concepciones de aquél, y describe
la vul~arizaci6n de la economía política burguesa en el tratamiento
del problema del trabaio productivo e improductivo. Marx sigue el
proceso de la vulgarización, no sólo de las nociones de Smith sobre este
nroblema, sino también de las opiniones de los fisiócratas. Muchas de
las concepciones vulgares aquí criticadas por Marx son también soste-
nidas con amplitud en la política burguesa contemporánea, que ha dege-
nera(Jo en la apología franca del capitalismo.

El capítulo VI (El Tdbleau économique de Quesnay) nos lleva
de vuelta a los fisi6cratas. Existían buenos motivos para esta dispo-
sición del material. Aunque la teoría de Adam Smith, como lo muestra
el amplio análisis de Marx, representaba en su conjunto un conside-
rable paso hacia adelante en el desarrollo de la economía política bur-
guesa, en su análisis del proceso de la reproducción Smith da un paso
hacia atrás en comparación con los fisiócratas. El. ordenamiento del
material por Marx indica el trayecto zigzagueante de desarrollo de la
economía política burguesa clásica, su movimiento hacia adelante en
el tratamiento de determinados problemas y su movimiento de retro-
ceso en el enfoque de otros.

Dos breves capítulos sobre Necker y Linguet ofrecen un análisis
de dos de los primeros intentos de caracterizar la naturaleza antagó-
nica de las dos clases bajo el capitalismo.

Los apéndices de la Parte I contienen los ensayos y notas histó-
rico-críticos de los cuadernos V, XX, XXI, XXII, XXIII y la cubierta
del XIII. Los apéndices 1-7 contienen caracterizaciones de las concep-
ciones económicas de Hobbes, Petty, Locke, North, Berkeley, Hume y
Massie. En esas concepciones, Marx discierne los rudimentos de la
teoría del valor por el trabajo, y de la doctrina del capital y el interés.
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Los apéndices 8-10 ofrecen materiales complementarios sobre la escuela
fisiocrática. El apéndice 11 contiene una crítica .d~ la concep~i,6n apo-
logética de la productividad de todos los OfICIOS,concepcIOn m?y
difundida en la economía política burguesa contemporánea. El apen-
dice 12 es un prolongado ensayo te6rico del cuaderno XXI del ma-
nuscrito en el cual Marx elabora su propia comprensión -que es la
única científica- sobre los problemas del trabajo productivo e i~pro-
ductivo. Por decirlo así, este ensayo te6rico formula las conclUSIOnes
generales del análisis histórico-crítico d,el problema del trab~jo. produc-
tivo, que Marx ofrece en el largo capItulo IV del texto pnncIpal. Por
último, en el apéndice 13 publicamos los esbozos para las P.~rtes I y
III de El capital. Poseen gran importancia para la comprenSIOn de la
historia de cómo fue adquiriendo forma El capital. Más aun, con-
tienen formulaciones sobre ciertos temas que se vinculan con su parte
histórico-crítica.

En la segunda parte de Teorías sobre la plusvalía (capítulos VIII-
XVIII, cuadernos X-XIII), ocupa el lugar central el análisis críti~o
de la doctrina de Ricardo. Junto con él hay un estudio de la teona
del precio de costo y de la renta, de Adam. Smith. En s~ análisis del
sistema de Ricardo Marx muestra que contiene una cantidad de pre-
misas erróneas que' deben su origen a Smith. E~ ese sentido, ~o~ete
a un estudio especial las concepciones correspondIen~es de este ulb~O.

En consonancia con el ordenamiento del matenal del manuscnto
de Marx la segunda parte comienza con el largo "apéndice" que
trata de ia teoría de la renta de Rodbertus (capítulo VIII). El hecho
de que el concepto de la renta absoluta faltase por entero en. la
teoría de la renta de Ricardo era, en opinión de Marx, su prinCipal
defecto. Por lo tanto, éste inicia su análisis de la teoría de Ricardo con
un amplio examen de los intentos de Rodbertus, de desarrollar este
concepto. En ese contexto, Marx hace la demostraci6n de su propia
teoría de la renta absoluta.

El segundo "apéndice" (capítulo IX) es un esbozo histórico c~m-
pacto sobre el desarrollo de las concepciones respecto de la rent~ ?Ife-
rencial. Marx pone aquí al desnudo las raíces de clase de las dIstintas
teorías acerca de este problema. Además, en ese capítulo ofrece un pro-
fundo análisis de las premisas básicas de la teoría de la renta, y revela
la estrecha relaci6n que existe entre ella y la del valor, y muestra la
manera en que los errores en la teoría del valor conducen a conclu-
siones erróneas respecto de la teoría de la renta.

Estas dos "digresiones" preparan, de tal manera, el terreno para ~l
minucioso análisis de la teoría de Ricardo, que contienen los capI-
tulos X-XVIII.

A la vez que destaca los grandes méritos teóricos de Ricardo,
Marx subraya los defectos de su método de pri~cipio: la in~apacidad
de Ricardo para vincular la ley de la tasa medIa de gan~nCIa con la
ley del valor, la presencia de elementos vulgares .en su teona de la ga-
nancia, su confusión de los procesos de formaCIón .del valor de. mer-
cado con el proceso de nivelación de la tasa medIa de. ganan~Ia, su
confusión de las leyes de la plusvalía con la,s leyes d,e la ganancIa,. ete.



Este proceso de disolución de la escuela ricardiana llega a su cul-
minación con McCulloch, cuya cínica defensa del modo capitalista de
producción tenía una muy estrecha vinculación con "su inescrupuloso
eclecticismo" en la esfera de la teoría. Marx muestra que la deformación
del concepto del trabajo por McCulloch, quien lo amplió a l,os procesos
naturales; representaba, en rigor, el abandono total de la teona del valor
por el trabajo ....

Marx percibe rasgos profundamente reaCCIOnanos, t~mbIén en los
ensayos polémicas contra Ricardo escritos. por los eC?nOmIst~s.burgueses
ingleses de la década del 20, en su negacIOn del caracter objetIvo d~ las
leyes de la economía política, en su confusión del valor con el precIO, y
en su abandono, inclusive, de la categoría del valor.

En el capítulo XXI, analiza los puntos de vista económicos formul~-
dos por la "oposición proletaria basada en Ricardo" (Ravenstone, Hodgsk~n
y otros). Su mérito, señala Marx, consis.tióen gue subrayar?? con energIa
la explotación capitalista de los trabajadores, su concepClOn de que la
ganancia, la renta y el interés eran el sobretrabajo de los obreros, ~us
polémicas contra la teoría apologética de que el capital era pro~uctIVO
y contra la concepción de que ,los capita,listas. acumulaban mechos de
subsistencia para los trabajadores .. '

Junto con ello, Marx descubrió Jos erro~es teóricos de las concep.ciones
económicas de los socialistas adherentes de Ricardo: su subestimaCIón de
la importancia del trabajo materializado? pretérito; su incorrecta idea del
proceso de reproducción en la sociedad capitalista; su falta de compren-
sión de la vinculación interna' entre la fetichización del capital y las re-
laciones reales que por fuerza' dan nacimiento, a dicha fetichizaci?n, et~.
Marx muestra que estos adheÚmtes socialistas, deRic~rdo no supIer?n Ir
más allá de laspremisas burguesas de las teonas de RIcardo, no supIeron
reconstruir sus cimientos mismos.

, Los capítulos XXII, XXIII y. XXIV se dedican a un a_nálisiscr!tico
de las ideas de Ramsay, Cherbuliez y Richard Jones. Marx senala que estos
intentan diferenciar entre el capital constante y el variable, y que en ese
sentido efectúan conjeturas sobre la importancia de la composición
orgánica del capital. En su análisis crítico de las concepciones de estos
autores, Marx muestra la forma en que los límites de su horizonte burgués
impidieron a estos economistas desarrollar los gérmenes de ideas correctas
que en su pensamiento se combinaban con concepciones vulgares sobre
el capital y la tasa de ganancia.

El texto principal de Ti10rías sobre la plus valía termina con el análisis
de los puntos de vista de Jones. En, el plan o, índise .escrito por ~a~x en
la cubierta del cuaderno XIV, despues del capItulo RlChard Jones VIenen
las palabras "( Fin de esta Parte 5)" (véase pág. 32 de este volumen).

La Parte III de Teorías sobre la plusvalía contiene un largo apéndice
intitulado "La renta y sus fuentes. Economía política vulgar". El tema
principal de esta sección, que ocupa la segunda mitad del cuaderno XV,
también deja al desnudo las raíces de clase y gnoseológicas dela eqoIl~'
política vulgar, que se aferra a la semblanza exterior de las••f0trna!fj.
zadas de la renta y sus fuentes, y construye sobre ella s~.,t.
géticas. Marx destaca la diferencia esencial entre la' ' .

PREFACIO

Todos estos defectos, como lo muestra Marx, son también evidentes en
la teoría de la renta de Ricardo. Al criticar esta teoría, Marx desarrolla
su propia teoría de la renta, que abarca a la vez la de la renta absoluta
y la de la renta diferencial.

Los capítulos XV, XVI Y XVII contienen un análisis crítico de los
puntos de vista de RicaTdo sobre la plusvalía, la ganancia y la acumu-
lación. En el capítulo XVII Marx contrapone la auténtica comprensión
científica de las crisis' como resultado necesario de las contradicciones
internas del capitalismo, a las concepciones erróneas de Ricardo res-
pecto de la naturaleza de las crisis. El capítulo XVIII es una crítica
de los puntos de vista de Ricardo respecto de la renta bruta y neta, y
también de sus nociones sobre las consecuencias económicas de la in-
troducción de las máquinas.

De tal manera, el análisis crítico de la doctrina de Ricardo, que
Marx desarrolla en la segunda parte de Teorías sobre la plusvaUa, abarca
todos los aspectos del sistema de Ricardo, muestra sus méritos cientí-
ficos y al mismo tiempo destaca los errores teóricos y la limitación de
clase de sus concepciones.

Las breves notas complementarias de Marx, escritas en las cubier-
tas de los cuadernos XI y XIII, se dan Como apéndices de la Parte II.
Contienen breves observaciones hechas por Marx sobre determinados
hechos históricos vinculados con la teoría del capital y la renta.

La Parte III de TeoT'ÍlAYsobre la plusvalía (capítulos XIX-XXIV,
cuadernos XIII-XV y XVIII) trata en lo fundamental de la disolución
de la escuela ricardiana y de los puntos de vista económicos de los
socialistas ingleses, de quienes Marx habló llamándolos "la oposición
proletaria basada en Ricardo".

En las Partes I y II Marx demostró cómo la economía política
burguesa sólo se vulgarizó en relación con determinados problemas; pero
en la Parte III muestra que, con la agudización de la lucha de clases
entre la burguesía y el proletariado, el proceso de vulgarización se apo-
dera de los fundamentos mismos de la economía política, de sus prin-
cipios iniciales, de sus categorías esenciales.

En. el largo capítulo sobre Malthus (capítulo XIX), Marx expone
el absurdo y el carácter profundamente reaccionario de la defensa mal-
thusiana de la extravagancia de las clases improductivas, que él ensalza
como medio de eludir la superproducción. En este capítulo, como en
otros lugares de su obra, Marx tacha a Malthus de "desvergonzado
sicofante de las clases gobernantes", que falsificó la ciencia en interés
de la aristocracia terrateniente y de los elementos más reaccionarios de
la burguesía.

Muestra que también los sucesores de Ricardo dieron un paso atrás
en los pro?lem~s fundament.ales de la economía política; en rigor, y de
manera mas abIerta, renuncIaron a todos los elementos valiosos del sis-
tema de Ricardo (capítulo XX). Señala la negación por Torrens de
qu~ la teoría del valor por el trabajo sea aplicable a 'la economía ~api-
tabsta, y muestra que James Mill volvió a la concepción vulgar de la
oferta y la ~emanda ~? el tema de los salarios. Expone el regreso de
esta concepCIón, tambIen en el caso de Wakefield y Stirling.
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clásica y la vulgar, De pasada, también critica las concepciones econ' .
de los representantes del social.ismo vulgar, Por consigOul'ente 'b' omlCats'ó f ' ' SI len es asecCl n ue escnta por Marx, no tanto desde el punto de 't h' tó .

d d 1 Ó
' , VISa lS nco

co~o es e e te nco, tiene relación directa con los estudios histórico-
~nbc?s de la Parte lIT de Teorias sobre la plusvalía, y por lo tanto debe
mclmrse en ella como apéndice de la Parte 111 Más tarde M 'b'ó1 ' 1 ' 1 ,arx escn 1
que, e u bmo vo umen de El capital, el histórico-crítico contendría un
c.apltulo especial y amplio sobre los representantes de la' economía polí-
bca vulgar (véase su carta a Kugelmann, 11 de julio de 1868).· .

~arx form?ló ~as conclusiones esenciales de su profundo y amplIo
anábsls de la hlstona de la economía política burguesa en for cl

1, d 1 1 ' ma con sa
y genera lZ~ a, en as Pa abras finales a la segunda edición del Volumen 1
de El capttal (enero de 1873): en la medida en que es burguesa "'la
~conomía políti~a sólo puede ser una ciencia si la lucha de clase se ~an-
tl~ne ,,1atente o unicame~te se manifiesta en fenómenos aislados y espor:\-
dlCo~•. Sobre la economla política bur~esa clásica en Inglaterra escribió
q?e" corresponde al período en que la lucha de clase no se ha desarrollado
aun : Con el desarrollo de la lucha de clases entre la burguesía y el pro-
letan~do, el carácter de la economía política burguesa sufre un agudo
cambIO. Desde el momento de la conquista del poder político por la
fU~dsía en Francia e Inglaterra, "tanto en teoría como en la práctica la
uc a e clases adopta formas cada vez m:\s agudas, cada vez más amena-
z~?oras, Hace sonar el toque de difuntos de la economía bur~esa cien-
bfl,ca: . " La, investi~ación desinteresada deja lugar al pugilato pagado,

f
lal~vesbgaClÓn concIenzuda a la mala conciencia, a los desdichados subter-
ugIOSde la apologética",

, ~ontra el trasfondo de esta de~adación general de la economía
pobbca purg;lesa, se ~estacaron las fi~ras de unos pocos economistas
qte, segun dIce Marx, mtentaron conciliar la economía política del capi-
ta con l~s reclamaciones del proletariado, al cual a partir de ese momento
frah:preClso tener en cU,enta".Este ~ntento de "reconciliar lo irreconciliable"
o IZO,John Stuart MIlI. Marx senala 10 inútil de tales tentativas, que se

mantuVieron por entero dentro de los límites de la economía política
bu!guesa y testi~oniaron su decadencia y bancarrota. En ese sentido, Marx
senala con e~ergla ~~ destacada importancia del "gran sabio y crítico ruso~Ji'Chernlshevsld , quien en sus Apuntes sobre ld eco'ndmía políticd en

b
' como dice Marx, "arrojó la luz de una mente maestra" sobre la

ancarrota, de la. ~conoJ?1í~política burguesa.
M'll Chernlshevsld escnbló su análisis crítico del libro de John Stuart

1 Ten 1860-61, es decir, casi al mismo tiempo en que Marx trabaJ'aba en
sus eorias,
1 A ~avés de todos los escritos de Chernishevsld se percibe la idea de
a nece~ldad de crear una nueva economía política, que, en oposición a

la anteíor, que él caracteriza como "la teoría de los capitalistas" denomi-
na, en orma ~uy explícita, "la teoría de los trabajadores", '
. La cr~acl~n de una economía política nueva, auténticamente cientí-

fICa, que lmphcaba un sacudimiento revolucionario radical en la ciencia

t
.1
I

I
i
í

I
I
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económica, s610 era posible para el dirigente y maestro del proletariado
revolucionario: Carlos Marx. Y s610 Marx, en la construcción del magní-
fico edificio de El capital sobre principios radicalmente nuevos, podía
elaborar la historia científica de toda la economía política burguesa que
presentó en la parte histórico-critica de su obra de genio: Te01'Ía$ sobre
la plusvalía.

En la época imperialista, todas las contradicciones del sistema capi-
talista llegan a su máxima intensidad, y la lucha de clases adquiere una
gran agudeza. Esto se refleja en su forma más tajante, también en las
invenciones econ6micas de los últimos apologistas del capitalismo. En sus
esfuerzos por defender el decadente sistema social de los explotadores,
condenado a la destrucci6n, los economistas burgueses contemporáneos
y los seudosocialistas que se hacen eco de sus puntos de vista se aferran
a las más reaccionarias de las concepciones vulgares, expuestas por sus
predecesores en la época premonopolista del capitalismo, y que fueron
sometidas a una crítica aniquiladora en las TeorÚ18sobre la plusvalía
de Marx.

Así, en la bibliografía burguesa contemporánea, aún tiene vigencia
la antigua y trajinada tesis de que cada aumento en el salario conduce
inevitablemente a mayores precios. Esta tesis, cuya naturaleza vulgar y
anticientífica subrayó Marx una y otra vez en Teorías sobre la plusvalía,
se usa ahora para justii:icar el ataque de la burguesía contra el nivel de
vida de la clase obrera.

Los economistas burgueses contemporáneos (como por ejemplo Key-
nes, quien produjo gran estrépito con sus proyectos de "anticrisis", y sus
seguidores) repiten desvergonzadamente la idea reaccionaria de Malthus,
desenmascarada por Marx, sobre el papel saludable del crecimiento ilimi-
tado del consumo improductivo como medio para luchar contra las crisis
económicas. En la situación actual, el elogio del consumo improductivo y
de derroche tiene un sonido especialmente ominoso: pone en primer
plano la forma del consumo improductivo que se vincula con la prepara-
ción de una nueva guerra mundial, y que consume una parte cada vez
mayor de los presupuestos de los Estados capitalistas. La bibliografía
burguesa de hoy, en especial la norteamericana, predica de todas las
maneras posibles la "teoría" de que sólo el aumento de los pedidos arma-
mentistas, y en último análisis la guerra misma, pueden impedir las crisis
económicas de superproducción.

La teoría de la población de Malthus -destrozada por· Marx en Teo-
rías sobre la plusvalía y en otras obras- también se utiliza para justificar
las guerras imperialistas. Los malthusianos norteamericanos y británicos
contemporáneos (por ejemplo, Vogt en Estados Unidos y Huxley en

-Inglaterra) predican la "doctrina" canibalística de que s610 una guerra
de aniquilación puede establecer el adecuado "equilibrio" entre la can-
tidad de personas que pueblan la tierra y los medios de subsistencia de
que disponen. Declaran que una elevada tasa de mortalidad representa
un factor saludable para la civilización, y presentan como un ejemplo



28 PREFACIO CARLOS lYIARX
para todas las naciones los países en que la tasa de mortalidad llega a
proporciones muy elevadas.

Al modelar sus concepciones reaccionarias y anticientíficas, los econo-
mistas burgueses de la actualidad se basan en las teorías anticuadas, desde
hace tiempo puestas al <lesnud() por!?l Illarxismo,de la antigua economía
política vulgar fabricada en el siglo XIX. También rechazan la teoría del
valor por el trabajo, y se esfuerzan por remplazarla COn "teorías" vul-
gares sobre la utilidad, la demanda y la oferta, con los costos de produc-
ción, etc. Además, se aferran a la famosa "fórmula trinitaria", según la
cual la renta del suelo la determina la naturaleza, el interés lo determina
el capital y el salario se determina por el trabajo. Como todos los predica-
dores de la "armonía general" en la sociedad capitalista que los precedie-
ron, también ellos niegan la inevitabilidad de las crisis capitalistas, que
son el resultado necesario de las contradicciones internas del capitalismo.

En Teorías sobre la plusvalía, Marx sometió a una devastadora crítica
todos estos subterfugios 'apologistas de la economía política vulgar. Esta
gran obra de Marx tiene, por tal motivo, una señalada importancia, no
sólo para la comprensión de la historia de la. economía política burguesa,
sino también para la lucha contra los representantes actuales de la reacción
burguesa, quienes tratan de revivir concepciones seudocientíficas hace ya
tiempo destrozadas, a fin de utilizarlas en su sucio negocio de justificar
y defender el inhumano sistema del imperialismo, última tapa del capita-
lista que se sobrevive a sí níismo.
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